
DIFERENTE DE LOS OTROS REINOS 

 

RESUMEN DEL ESTUDIO ANTERIOR 

 

En el gráfico siguiente se puede ver el proceso deplorable y decadente por medio del 

cual el papado llegó a usurpar el gobierno supremo de la iglesia de occidente, 

cumpliéndose así el primer detalle de los tres que aparecen en Daniel 7.24: que este 

reino pequeño se levantó “después de los diez reinos anteriores” y entre ellos. 

 

Ahora estudiaremos el otro de los tres detalles primeros que identifican al Vaticano con 

el “Cuerno Pequeño”. Nos referimos a que es “un reino diferente” de los otros reinos 

que formaron y forman parte de lo que fue el Imperio Romano de Occidente. La profecía 

dice: “Será diferente de los primeros”. 

 

 

 



UN REINO DIFERENTE 

 

Si analizáramos con detalles la historia, los sistemas de gobierno, las leyes, etc., de todos 

los reinos y gobiernos europeos que han existido desde la invasión de los bárbaros hasta 

la fecha, y los comparáramos con los Estados Pontificios (primero) y el Vaticano 

(después), también desde aquella época hasta la presente, encontraríamos innumerables 

diferencias. En el presente estudio no nos es posible tal análisis. Por eso nos limitaremos 

a señalar sólo algunas diferencias generales entre este “reino pequeño” y los otros que 

conforman Europa, teniendo en cuenta el proceso histórico que siguieron todos. 

 

De todas maneras quien conozca algo, un poco solamente, sobre los Estados Pontificios 

y el Vaticano en su proceso histórico y sobre las naciones europeas (Francia, Alemania, 

España, Inglaterra, Italia, etc.) comprenderá cuán diferente es este gobierno religioso de 

los otros gobiernos políticos. 

 

ESTAD0S EUROPEOS REINO DEL PAPA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fueron en el pasado estados 

principalmente políticos, con 

implicaciones religiosas. 

Fue en el pasado un estado 

principalmente religioso, con 

implicaciones políticas. 

Ahora sus fines son básicamente 

políticos. 

Ahora sus fines son básicamente 

religiosos. 

Los diez reinos que los precedieron 

tuvieron un origen secular: 

principalmente la guerra con 

propósitos expansionistas o de 

subsistencia. 

Su surgimiento, poder y hegemonía 

lo alcanza debido a cuestiones 

teológicas y dogmáticas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En toda su historia ninguna de las 

naciones surgidas de la 

desintegración del Imperio 

Romano, y las que vinieron 

después, logró una hegemonía 

política total y permanente sobre 

toda Europa. 

La Iglesia Romana sí tuvo una 

hegemonía religiosa absoluta sobre 

todos los estados de Europa 

durante toda la Edad Media. Las 

decisiones religiosas del Roma 

hicieron temblar a los pueblos y a 

sus gobernantes por más de mil 

años. Excomulgar fue una de sus 

armas, la cual hizo tambalear e 

inclinarse a los príncipes de las 

naciones. El tribunal de la 

Inquisición y la hoguera fueron un 

azote de este gobierno religioso en 

Europa. 

Los gobiernos y las leyes de los 

reinos anteriores estuvieron y están 

(los sucesores de aquéllos) 

limitados en el espacio dentro de 

fronteras inviolables, y de acuerdo 

con los tratados internacionales, no 

pueden inmiscuirse en los asuntos 

internos de los otros países. 

Cuando lo hicieron desataron 

graves conflictos. 

Si analizamos el asunto en la era 

contemporánea, esta comunidad 

religiosa no tiene fronteras. 

Aunque está limitado a un estado 

pequeño, cuyo espacio es de 44 

hectáreas dentro de la ciudad de 

Roma, su influencia religiosa, sus 

jerarcas y sus leyes están por todo 

el planeta. Hay cientos de 

cardenales y miles de obispos y 

sacerdotes de todas las razas, 

naciones y lenguas, atentos a las 

disposiciones de Roma. En otras 

épocas, principalmente en la Edad 

Media, los prelados de este reino 

tenían amplias atribuciones 

religiosas de las cuales emanaban 

poderes políticos en todo el viejo 

continente. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Todas estas naciones (herederas del 

Imperio Romano) tienen 

costumbres étnicas y culturales, 

creencias religiosas, así como leyes, 

que las diferencian unas de otras e 

impiden la mezcla. Estas 

diferencias a veces han provocado 

guerras horriblemente cruentas, 

porque la intención de cada una es 

mantener las diferencias. Esto tiene 

como resultado la desunión. 

Los componentes de este reino 

(también heredero del Imperio 

Romano) provienen de todas las 

etnias, culturas y lenguas; pero sin 

dejar de cumplir con sus 

obligaciones para con las leyes de 

su gobierno. Cuando estas leyes 

religiosas entran en conflicto con 

las costumbres étnicas y culturales 

o con las leyes de los países donde 

viven, sufren persecución, pero no 

dejan de cumplir con las leyes de su 

gobierno. Mientras los otros se 

deshacen a causa de las diferencias, 

este reino mantiene su unidad. 

Los reinos surgidos del Imperio 

Romano tuvieron que subsistir 

gracias a la espada, sin embargo, 

todos ellos sucumbieron en el 

transcurso de los siglos, 

aniquilándose unos a otros en 

medio de cruentos conflictos. Las 

guerras, las conquistas, los cambios 

de dinastías reinantes, y muchas 

otras causas más, dieron lugar a 

que naciones diferentes se 

formaran de los reinos originales: 

De los visigodos, suevos y vándalos 

nacieron España y Portugal, de los 

francos, Francia; de los ostrogodos, 

hérulos y lombardos, Italia; etc. 

A pesar de ser un reino pequeño y 

no tan poderoso militarmente como 

los otros, y de haberse visto 

amenazado muchísimas veces por 

los reinos vecinos, que por su 

poderío y superioridad pudieron 

hacerlo desaparecer, ha logrado 

mantener su existencia en medio de 

la barahúnda europea, sin cambiar 

su estatus de comunidad religiosa, 

durante más de 1200 años. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las naciones europeas han pasado 

por diversos sistemas de gobierno: 

feudal, monárquico, imperial, 

totalitario, revolucionario, 

republicano, parlamentario, 

presidencialista, etc. Los cambios 

de uno a otro sistema provocaron 

graves crisis nacionales, que en 

ocasiones sacudieron a todo el 

continente. 

El régimen gubernamental de este 

pequeño reino se ha mantenido 

incólume desde su fundación hasta 

la fecha, su sistema de gobierno 

religioso absolutista no ha sufrido 

cambios, a pesar de cuantos 

ataques y conflictos 

desestabilizadores tuviera que 

enfrentar; desde Atila el huno, 

hasta Napoleón Bonaparte 

El desarrollo histórico de estas 

naciones las ha llevado al 

establecimiento de sistemas de 

gobierno democráticos. Derrocaron 

y borraron de la faz de Europa a 

las monarquías absolutistas de 

derecho divino. 

No ha introducido los elementos 

democráticos que en los otros 

reinos se han dado en el desarrollo 

histórico. Sigue siendo un reino con 

una monarquía religiosa 

absolutista, por derecho divino. 


